PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y

ARTICULO 1°:  Establécese con carácter permanente el Programa “Escuelas Seguras” como un conjunto de dispositivos de aplicación obligatoria en los establecimientos educativos radicados en la Provincia de Buenos Aires, con el objeto de proteger la integridad física de las personas que concurren a los mismos, dotándolos de estrategias de prevención de accidentes, atención de emergencias, mejoramiento de infraestructura y de equipamiento, y la adopción de sistemas de protección y seguridad escolar en todas sus facetas.

ARTICULO 2°: Para el cumplimiento del objetivo establecido en el artículo anterior, la Dirección General de Cultura y Educación, a través de una Unidad Ejecutora Provincial del Programa Escuelas Seguras, deberá:

a) Diseñar la estructura operativa del programa “Escuelas Seguras”, que contendrá y pondrá en acción coordinada los dispositivos elaborados a fin de su aplicación particular en cada Establecimiento.

b) Planificar y realizar las adecuaciones de los edificios escolares y de su infraestructura, instalaciones y  equipamiento, en pos de alcanzar estándares actualizados en materia de seguridad.

c) Instituir planes de seguridad escolar y promover acciones tendientes a la toma de conciencia sobre temas de prevención en materia de seguridad en los establecimientos educativos de la Provincia de Buenos Aires y sobre situaciones que ponen en riesgo la salud y la integridad física de la población escolar, y tendientes a sistematizar la implementación de prácticas y de comportamientos preventivos en materia de seguridad.

d) Elaborar un mapa de riesgos respecto a  la situación de seguridad de cada establecimiento, y de los locales no escolares en que tengan lugar actividades educativas regulares dependientes de esa Dirección General.

e) Elaborar, de acuerdo al mapa de riesgos, una ficha de relevamiento para el diagnóstico, la  evaluación y la  intervención sobre las condiciones de seguridad de cada establecimiento, indicando un parámetro de medición y evaluación único, y proceder a su actualización anual.

f) Elaborar un Plan Básico de Normas y Procedimientos para prevenir y actuar en situaciones de emergencia, destinado a los equipos de conducción de cada establecimiento. 

g) Elaborar un programa de capacitación y formación para Referentes de Seguridad Distritales de cada distrito escolar y para Referentes de Seguridad Escolar.

h) Determinar en función de las condiciones de mérito, oportunidad y conveniencia, la designación y remuneración de un Referente de Seguridad Distrital para cada distrito, quienes actuarán en directa coordinación con los respectivos Consejos Escolares.

i) Realizar los informes anuales sobre la aplicación de la presente ley a efectos de cumplimentar los mecanismos de control y establecer pautas de evaluación permanente.

ARTICULO 3°: A los fines de la puesta en marcha del Programa Escuelas Seguras, todos los establecimientos contarán con Referentes de Seguridad Escolar en un número tal que permita la atención de todos los turnos, ciclos y modalidades de enseñanza que se dicten en los mismos. Asimismo, contarán con la señalización adecuada a los fines de una óptima evacuación en emergencia; la misma deberá ser clara, visible y comprensible para  todos los miembros de la comunidad educativa. 

ARTICULO 4°: Los establecimientos de enseñanza no oficial deberán dar cumplimiento a esta Ley y a su reglamentación para la habilitación y funcionamiento de los mismos.

ARTICULO 5°: Para el cumplimiento del objetivo del Programa Escuelas Seguras, la Unidad Ejecutora podrá requerir de los Equipos de Conducción de cada establecimiento:

a. Recabar información solicitada por la Unidad Ejecutora.  

b. Designar, conforme a los criterios y condiciones definidos por  la Unidad ejecutora, al personal afectado como referente de seguridad escolar y/o miembro del comité de seguridad.

c. Participar de los cursos de formación, reuniones y eventos  en materia de seguridad escolar o similares específicamente  dirigidos a equipos de conducción.

d. Incorporar los objetivos del Programa Escuelas Seguras al Proyecto Educativo Institucional.

e. Colaborar con la Unidad Ejecutora en el plan de intervención sobre las condiciones de infraestructura, instalaciones y equipamiento y sobre cualquier otra faceta de la implementación del Programa.

ARTICULO 6°: Serán funciones de los Referentes de Seguridad Distritales:

a) Vincular a la Unidad Ejecutora del Programa “Escuelas Seguras” con el Concejo Escolar del respectivo distrito, y con cada uno de los Referentes de Seguridad Escolar del mismo.

b) Realizar los cursos de capacitación en seguridad, cultura preventiva y actuación en emergencia, que la Unidad Ejecutora establezca.

c) Establecer un Programa de Capacitación y entrenamiento permanente para la totalidad de los Referentes de Seguridad Escolar.

d) Controlar y evaluar la aplicación del Programa “Escuelas Seguras” en el distrito.

ARTICULO 7°: Serán funciones de los Referentes de Seguridad Escolares:

a) Conformar un enlace entre el establecimiento educativo y el Programa “Escuelas Seguras”, a los fines de la actualización continua de los recursos, los criterios y la normativa.

b) Realizar los cursos de capacitación en Seguridad, Cultura Preventiva y Actuación en Emergencia, que el Referente de Seguridad Distrital establezca.

c) Proponer normas de seguridad y criterios de aplicación específicos para la escuela en la cual se desempeña.

d) Atender las emergencias de acuerdo a la normativa vigente y a las indicaciones del equipo de conducción.

e) Articular con el equipo de conducción sobre las reparaciones inmediatas de equipos e instalaciones que afecten la seguridad en edificios escolares.

f) Preparar e instrumentar toda instancia de formación en cultura preventiva, proponiendo estrategias complementarias a las curriculares tales como la confección de afiches, la organización de eventos, conferencias, cursos, y cualquier otra actividad, relacionada con los temas que son objeto de la presente Ley.

g) Establecer relaciones con organismos y entidades sin fines de lucro que se ocupen de la seguridad y la cultura preventiva a fin de obtener asesoramiento, en consulta con el equipo de conducción y con la aprobación de la Unidad Ejecutora.

h) Controlar y evaluar la aplicación del Programa “Escuelas Seguras” en su establecimiento de actuación.

i) Producir informes para la Unidad Ejecutora en consulta con el equipo de conducción cada vez que las condiciones de seguridad en equipos e instalaciones puedan comprometer al personal y a los alumnos.

ARTICULO 8°: Autorízase al Poder Ejecutivo a efectuar en el Presupuesto General de Gastos y Cálculo de Recursos para el ejercicio vigente, las adecuaciones que resulten necesarias para el cumplimiento de la presente Ley.

ARTICULO 9°: El Poder Ejecutivo procederá a reglamentar la presente Ley antes de transcurridos noventa (90) días posteriores a su publicación.

ARTICULO 10°: Derógase a partir de la publicación de la presente, la Ley Nº 12.002.

ARTICULO 11°: De forma.

F U N D A M E N T O S

Tras la terrible conmoción colectiva que significó la catástrofe que tuvo lugar en el boliche “República de Cromagnon” a fin del año 2004, la sociedad se vio en la necesidad de revisar y emprender inaplazables acciones con vistas a mejorar y garantizar las condiciones de seguridad de los distintos ámbitos públicos o privados donde habitualmente se comparten actividades de distintas índoles.  Consecuentemente, las políticas públicas deben atender esta necesidad de mejorar las condiciones de seguridad con la prioridad que la gente le imprime, tanto sea en la habilitación y control de los más diversos locales comerciales e industriales, como en la  puesta en funcionamiento de los múltiples espacios y oficinas públicas a los que la gente concurre en número tal que se constituyen en conglomerados o muchedumbres que dificultan la actuación eficiente y coordinada ante eventuales emergencias.  En tal sentido, partimos de la premisa que reconoce la necesidad de establecer políticas públicas que mejoren la calidad de vida de los habitantes en general de nuestra Provincia.

Uno de los ámbitos que con mayor énfasis merece ser puesto en la mira a los efectos de garantizar óptimas condiciones de seguridad y de eficaz preparación para afrontar eventuales casos de emergencias, es la escuela, donde cada mañana y cada tarde, cientos, y a veces miles de niños y jóvenes se reúnen para formarse y educarse.  Se trata, pues, de revisar cuidadosa y críticamente, no sólo las condiciones edilicias, las instalaciones y el equipamiento con que cuentan los establecimientos escolares en nuestra provincia en función de la seguridad de quienes transitan sus aulas, sino de tomar una actitud activa y emprendedora en función de generar una conciencia ciudadana en defensa de la seguridad propia y de la seguridad colectiva, en la que cada uno asuma su cuota parte de responsabilidad, atención  y cuidado en relación con esta temática que tan duramente nos ha golpeado. 

La Provincia de Buenos Aires tiene vigente desde el año 1997 la Ley Nº 12.002, que establece normas de seguridad en establecimientos educativos; sin embargo, esta Ley no ha sido reglamentada aún, y todos somos conocedores de las muchas carencias y deficiencias edilicias y de equipamiento que padecen las construcciones donde funcionan los establecimientos escolares.  Desconocemos los vericuetos de la burocracia donde se perdieron las buenas intenciones de las autoridades provinciales en la materia; sin embargo hoy el tema no admite excusas ni dilaciones y merece la prioritaria atención de las políticas públicas para evitar aquellos sucesos evitables, y para fortalecer a un Estado activo que marque su presencia y mitigue el impacto de cualquier acontecimiento, cuando resulte inevitable.

Nuestra provincia merece contar con una estrategia que posibilite la adopción de medidas proactivas, que eviten o minimicen riesgos, frente a la tradicional apuesta por criterios reactivos basados en la acumulación de importantes  y costosos medios para intervenir cuando la situación de riesgo ha devenido en situación de crisis.  Es imperativo que el tema de la seguridad de nuestros niños y jóvenes en las escuelas sea afrontado y encarado con responsabilidad y sin dilaciones, estableciendo medidas preventivas y correctivas antes que la tragedia o lo inesperado nos demuestren, una vez más, que las políticas públicas llegan tarde y que, para el Estado, la vida humana vale muy poco y su conservación no es prioritaria. 


La idea de seguridad  hace estricta referencia a las condiciones y comportamientos asociados a la relación de las personas con el espacio escolar, con las condiciones óptimas de infraestructura y con la toma de conciencia por parte de los actores intervinientes de la necesidad de fortalecer la formación ciudadana en pos de una mejor calidad del habitar.  Y en este sentido, es necesario que la propia escuela, la comunidad educativa, se compenetre y se involucre resueltamente, asumiendo una actitud protagónica, participativa, asociativa y responsable, con la premisa de que todos tenemos algo insustituible que aportar en la materia.

En la actualidad, la cultura de la protección y la seguridad sufre una profunda evolución cuya manifestación más importante es la apuesta prioritaria por el criterio de la prevención. Por eso, la iniciativa presente está teñida de un carácter de perdurabilidad y adaptabilidad que permita readecuar continuamente las condiciones de nuestras escuelas hacia un óptimo posible en función de estándares actualizados de seguridad, estableciendo instancias simples de organización y de responsabilidades acerca del desarrollo de un Programa preventivo y de concientización de roles destinado a la prevención de riesgos y a un eficiente manejo de la eventual crisis.

Por lo expuesto, solicito a los señores legisladores acompañen con su voto favorable la presente iniciativa.
